GUÍA 9
LA LITURGIA COMO “EL MISTERIO PASCUAL EN EL TIEMPO DE LA IGLESIA”
LA LITURGIA EN EL ESPÍRITU SANTO Y LA IGLESIA
MEDIANTE LA EPÍCLESIS O INVOCACIÓN
El título de esta Guía “La Liturgia en el Espíritu Santo y la Iglesia”  responde, en lo que al subrayado se refiere, a un esquema de expresión que, sin ser rígido ni absoluto, sin embargo prevalece cada vez que el Nuevo Testamento trata de la historia sagrada en orden a las personas divinas
. Dicho esquema, con más o menos integridad, aparece así: todo nos viene del Padre, por medio del Hijo Encarnado, EN LA PRESENCIA EN nosotros del ESPÍRITU SANTO, y EN dicha PRESENCIA en nosotros todo retorna al Padre. En los Padres se encuentra la misma formulación; por ejemplo: El Padre hace todo por medio del Verbo EN EL ESPÍRITU SANTO 
. Y la Liturgia no hace sino asumir la Escritura y la tradición más antigua según su modo específico, al conservar el esquema en su eucología, por ejemplo, en las doxologías y en la conclusión de las oraciones. De allí, entre otras, deriva la forma en que concluimos hoy las Plegarias Eucarísticas y las Oraciones Colecta de cada una de nuestras Misas en el Rito Romano:

 =Por Cristo…a ti Dios Padre omnipotente EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos


 =Por nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU  SANTO y es Dios por los siglos de los 

siglos

Ahora bien, “donde está la Iglesia, allí está el Espíritu de Dios, y donde está el Espíritu de Dios, allí está la Iglesia y toda gracia…”
. Por eso, en nuestro título, la referencia eclesiológica sigue, inseparable, a la mediación pneumatológica. 
Pasando al Catecismo, notamos que nuestro subartículo consta de 19 números agrupados en 5 párrafos, correspondientes a una introducción (2 números) y 4 párrafos basados en “acciones” predicadas del Espíritu Santo [e Iglesia] según el siguiente esquema:
=“prepara” para el misterio de Cristo (6 números)
1. PO
: proclamación de AT, canto de Salmos, memoria de “mirabilia Dei”, etc. del AT

2. PO: hermenéutica tipológica

3. PO: catequesis mistagógica

4. PO: conocimiento de la liturgia judía

5. PO: progresiva integración de la asamblea litúrgica

6. PS: preparación de los corazones en la asamblea
=“recuerda” el misterio de Cristo (5 números)
1. POS: introducción
2. PO: Palabra <vida

3. PS: Palabra <inteligencia espiritual

4. PS: Palabra <fe

5. POS: Memorial  <alabanza, acción de gracias, súplica

=“actualiza” el misterio de Cristo (4 números)
1. Introducción

2. POS: Epíclesis

3. PO: para la consagración eucarística

4. PS: para la gracia y la gloria de los participantes

= pone en “comunión” con el misterio de Cristo (2 números)
1. PO: con la Trinidad, con los hermanos

2. PS: fruto ascendente: ofrenda – frutos descendentes: santidad, unidad, caridad
INTRODUCCIÓN

(1091) El Espíritu Santo, pedagogo y artífice de la liturgia
1091 En la Liturgia, el Espíritu Santo es el pedagogo de la fe del Pueblo de Dios, el artífice de las "obras maestras de Dios" que son los sacramentos de la Nueva Alianza. El deseo y la obra del Espíritu en el corazón de la Iglesia es que vivamos de la vida de Cristo resucitado.

Cuando encuentra en nosotros la respuesta de fe que él ha suscitado, entonces se realiza una verdadera cooperación. Por ella, la Liturgia viene a ser la obra común del Espíritu Santo y de la Iglesia.

Si bien esta primera mirada se centra en los sacramentos u “obras maestras de Dios”, su intención es referirse a toda la Liturgia como queda claro por el título del subartículo (“El Espíritu Santo y la Iglesia en la Liturgia”).
Teniendo en cuenta el doble componente de la Liturgia, significación y realización, el Espíritu Santo es respectivamente quien nos la enseña (“pedagogo”) y actúa (“artífice”), para que reconociendo nosotros “la vida de Cristo resucitado”, es decir la gracia, vivamos de ella. 
Ahora bien, esto es posible porque el Espíritu Santo obra
 realmente tanto en la acción litúrgica (nivel objetivo) como en nuestra participación de ella desde nuestra libertad (nivel subjetivo), por lo que la liturgia resulta ser acción cooperada o sinergia o “la obra común del Espíritu Santo y la Iglesia” (como también lo anuncia el título del subartículo “El Espíritu Santo y la Iglesia en la liturgia”). Este doble plano en el obrar del Espíritu y la Iglesia aparecerá más o menos explícito en cada una de las acciones que explicarán los cuatro párrafos más abajo (CIC nn.1093-1109).
**********
(1092) Estructura para los párrafos siguientes
1092 En esta dispensación sacramental del misterio de Cristo, el Espíritu Santo actúa de la misma manera que en los otros tiempos de la Economía de la salvación: prepara la Iglesia para el encuentro con su Señor, recuerda y manifiesta a Cristo a la fe de la asamblea; hace presente y actualiza el misterio de Cristo por su poder transformador; finalmente, el Espíritu de comunión une la Iglesia a la vida y a la misión de Cristo.

La estructura es aproximadamente la que hemos dado arriba al introducir este sub-artículo con el esquema de la página 77. Notemos sin embargo que en este número 1092 los titulados anunciados para cada párrafo son presentados en forma más completa que la que luego vamos a encontrar en el titulado propiamente dicho de los párrafos. Por eso, aprovecharemos su riqueza en los subtítulos de esta Guía incluyéndola junto a los subtítulos en cursiva del Catecismo.

Veamos también que al enseñar y actuar la liturgia en este tiempo de la Iglesia, el Espíritu Santo “actúa de la misma manera [análogamente] que en los otros tiempos de la economía de la salvación”. ¿Cuáles tiempos? El tiempo del Antiguo Testamento y el tiempo de la vida terrena de Nuestro Señor, que prepararon el tiempo de la Iglesia y de su liturgia. A este respecto, es elocuente el paralelismo por lo menos parcial de estos 4 cauces para la acción del Espíritu en la liturgia con los 3 cauces que el Catecismo señala en su pneumatología para la acción del Espíritu en toda la economía salvífica a través de la Iglesia (CIC nn. 737-741).
**********

PRIMER PÁRRAFO

El Espíritu prepara para el misterio de Cristo o “prepara a la iglesia para el encuentro con su Señor”
PLANO OBJETIVO 
(1093) Conservando y llevando a plenitud en la Liturgia realidades cultuales de Israel y del Antiguo Testamento, que preparaban-prefiguraban las de la Iglesia de Cristo
1093 El Espíritu Santo realiza en la economía sacramental las figuras de la Antigua Alianza. Puesto que la Iglesia de Cristo estaba "preparada maravillosamente en la historia del pueblo de Israel y en la Antigua Alianza" (LG 2), la Li-turgia de la Iglesia conserva como una parte integrante e irremplazable, haciéndolos suyos, algunos elementos del culto de la Antigua Alianza: – principalmente la lectura del Antiguo Testamento; – la oración de los Salmos; – y sobre todo la memoria de los acontecimientos salvíficos y de las realidades significativas que encontraron su cumplimiento en el misterio de Cristo (la Promesa y la Alianza; el Éxodo y la Pascua, el Reino y el Templo; el Exilio y el Retorno).
Esas realidades son, sobre todo, las siguientes:

=la proclamación del Antiguo Testamento


=el canto de los salmos


=la memoria de las “mirabilia Dei” y demás realidades salvíficas del AT [CIC n.1081].

_________
PLANO OBJETIVO 

(1094) Suscitando la hermenéutica tipológica de la Escritura
1094 Sobre esta armonía de los dos Testamentos (Cf. DV 14-16) se articula la catequesis pascual del Señor (Cf. Lc 24,13- 49), y luego la de los Apóstoles y de los Padres de la Iglesia. Esta catequesis pone de manifiesto lo que permanecía oculto bajo la letra del Antiguo Testamento: el misterio de Cristo. 
Es llamada catequesis "tipológica", porque revela la novedad de Cristo a partir de "figuras" (tipos) que la anunciaban en los hechos, las palabras y los símbolos de la primera Alianza. Por esta relectura en el Espíritu de Verdad a partir de Cristo, las figuras son explicadas (Cf. 2 Co 3, 14-16). Así, el diluvio y el arca de Noé prefiguraban la salvación por el Bautismo (Cf. 1 P 3,21), y lo mismo la nube, y el paso del mar Rojo; el agua de la roca era la figura de los dones espirituales de Cristo (Cf. 1 Co 10,1-6); el maná del desierto prefiguraba la Eucaristía "el verdadero Pan del Cielo" (Jn 6,32).
Es la que revela la novedad de Cristo a partir de los typoi o figuras que la anunciaban en los hechos, palabras y símbolos del Antiguo Testamento. Esta relectura no es invento humano:


 =ya la testimonia el Nuevo Testamento por parte Cristo y los apóstoles (citas en el Catecismo) 

 =y es después desarrollada por los Padres de la Iglesia 

 =y asumida permanentemente en los signos (palabras y acciones) de la Liturgia. [Puede ampliarse el tema 

en CIC, nn.128-130].
__________
PLANO OBJETIVO 

(1095) Haciendo releer y revivir las ‘mirabilia Dei’ en el hoy de la liturgia, con la guía de la catequesis mistagógica
1095 Por eso la Iglesia, especialmente durante los tiempos de Adviento, Cuaresma y sobre todo en la noche de Pascua, relee y revive todos estos acontecimientos de la historia de la salvación en el "hoy" de su Liturgia. Pero esto exige también que la catequesis ayude a los fieles a abrirse a esta inteligencia "espiritual" de la Economía de la salvación, tal como la Liturgia de la Iglesia la manifiesta y nos la hace vivir.
Esto ocurre especialmente en Adviento y Cuaresma (tiempos justamente de preparación a la actualización litúrgica de los grandes misterios del misterio de Cristo) y en la Vigilia Pascual. Recordemos que esa relectura supone y por tanto exige de los ministros la recuperación de la catequesis mistagógica, única capaz de abrirnos a la inteligencia vital o “espiritual” de la economía de salvación a partir de la liturgia. Es importante no olvidar cuánto ha insistido en esto el Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios [año 2008] cfr. Benedicto XVI, Exh. Ap. Postsinodal “Verbum Domini” (2010), especialmente nn. 37-41
__________

PLANO OBJETIVO 

(1096) Ayudándonos a comprender el ‘hoy’ de la historia sagrada actuado por el misterio litúrgico por el conocimiento de la liturgia judía
1096 Liturgia judía y liturgia cristiana. Un mejor conocimiento de la fe y la vida religiosa del pueblo judío tal como son profesadas y vividas aún hoy, puede ayudar a comprender mejor ciertos aspectos de la Liturgia cristiana. 
Para los judíos y para los cristianos la Sagrada Escritura es una parte esencial de sus respectivas liturgias: para la proclamación de la Palabra de Dios, la respuesta a esta Palabra, la adoración de alabanza y de intercesión por los vivos y los difuntos, el recurso a la misericordia divina. La liturgia de la Palabra, en su estructura propia, tiene su origen en la oración judía. 
La oración de las Horas, y otros textos y formularios litúrgicos tienen sus paralelos también en ella, igual que las mismas fórmulas de nuestras oraciones más venerables, por ejemplo, el Padrenuestro. 
Las plegarias eucarísticas se inspiran también en modelos de la tradición judía. 
La relación entre liturgia judía y liturgia cristiana, pero también la diferencia de sus contenidos, son particularmente visibles en las grandes fiestas del año litúrgico como la Pascua. Los cristianos y los judíos celebran la Pascua: Pascua de la historia, orientada hacia el porvenir en los judíos; Pascua realizada en la muerte y la resurrección de Cristo en los cristianos, aunque siempre en espera de la consumación definitiva.
La lectura de este párrafo puede completarse desde nuestro Apéndice a la Guía 5
__________
PLANO OBJETIVO 

(1097) Dando [progresivamente] unidad a la asamblea litúrgica
1097 En la Liturgia de la Nueva Alianza, toda acción litúrgica, especialmente la celebración de la Eucaristía y de los sacramentos es un encuentro entre Cristo y la Iglesia. La asamblea litúrgica recibe su unidad de la "comunión del Espíritu Santo" que reúne a los hijos de Dios en el único Cuerpo de Cristo. Esta reunión desborda las afinidades humanas, raciales, culturales y sociales.

La “comunión del Espíritu Santo” es la que reúne a los fieles en el único Cuerpo de Cristo eucarístico y místico, comunión a la que los prepara transformándolos en ‘asamblea litúrgica’, qahal, ekklesía o ecclesia. Con este número finaliza el nivel objetivo de la acción preparatoria del Espíritu Santo.
__________

PLANO SUBJETIVO 

(1098) Preparando los corazones de los participantes
1098 La Asamblea debe prepararse para encontrar a su Señor, debe ser "un pueblo bien dispuesto". Esta preparación de los corazones es la obra común del Espíritu Santo y de la Asamblea, en particular de sus ministros. 
La gracia del Espíritu Santo tiende a suscitar la fe, la conversión del corazón y la adhesión a la voluntad del Padre. Estas disposiciones preceden a la acogida de las otras gracias ofrecidas en la celebración misma y a los frutos de vida nueva que está llamada a producir.
Es el nivel subjetivo en la acción preparatoria del Espíritu Santo. Sin esa preparación interna, seríamos un pueblo que honra al Señor con los labios pero no con el corazón. Utilizando el párrafo por primera vez el vocabulario de la gracia, alude a la gracia preveniente que tiende a “suscitar” las disposiciones que preceden a la acogida de las gracias de la liturgia propiamente dicha y de sus frutos. 
__________
SEGUNDO PÁRRAFO

El Espíritu recuerda el misterio de Cristo o “recuerda y manifiesta a Cristo a la fe de la asamblea”

PLANO OBJETIVO-PLANO SUBJETIVO 
(1099) A la asamblea litúrgica ya por Él preparada, el Espíritu Santo le “recuerda” el Misterio de Cristo y la mueve a la fe en Él y su redención 
1099 El Espíritu y la Iglesia cooperan en la manifestación de Cristo y de su obra de salvación en la Liturgia. Principal-mente en la Eucaristía, y análogamente en los otros sacramentos, la Liturgia es Memorial del Misterio de la salvación. El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia (Cf. Jn 14,26).

Este número sirve de introducción a los 2 temas que se desarrollarán en el párrafo: palabra de Dios y anámnesis. 
Lo hace, por un lado, explicando que el Espíritu garantiza que la Liturgia sea siempre “memorial” de la redención de Cristo –como el Señor se lo reveló y mandó a los apóstoles en la Última Cena diciéndoles Haced esto en memorial de mí, lo cual vale de algún modo para toda la liturgia y no solamente para la eucaristía-; de este modo, el Espíritu no santifica sino aplicando a las almas la gracia merecida por Cristo en la cruz. 
Por otro lado, el número introduce a los 2 temas insistiendo, como más arriba (1091), en la cooperación o sinergia, objetiva-subjetiva, que la acción del Espíritu Santo siempre implica y que aparecerá detallada en cada uno de los temas explicados en el párrafo.
__________
PLANO OBJETIVO 
(1100) “La Palabra de Dios” recibe vida
1100 La Palabra de Dios. El Espíritu Santo recuerda primeramente a la asamblea litúrgica el sentido del acontecimiento de la salvación dando vida a la Palabra de Dios que es anunciada para ser recibida y vivida: La importancia de la Sagrada Escritura en la celebración de la liturgia es máxima. En efecto, de ella se toman las lecturas que luego se explican en la homilía, y los salmos que se cantan; las preces, oraciones e himnos litúrgicos están impregnados de su aliento y su inspiración; de ella reciben su significado las acciones y los signos (SC 24).
Es la primera forma en que el Espíritu nos “recuerda” el misterio de Cristo. Lo hace “dando vida a la Palabra de Dios” en las lecturas, homilía, salmos, eucología, significado de los ritos y signos; nada en la liturgia nos sirve para nuestra santificación si no nos “habla” de Cristo o si Él no nos habla a través de ello (por algo sólo Él es la plenitud de la revelación).
__________
PLANO SUBJETIVO (1)
(1101) “La Palabra de Dios” < “inteligencia espiritual”
1101 El Espíritu Santo es quien da a los lectores y a los oyentes, según las disposiciones de sus corazones, la inteligencia espiritual de la Palabra de Dios. A través de las palabras, las acciones y los símbolos que constituyen la trama de una celebración, el Espíritu Santo pone a los fieles y a los ministros en relación viva con Cristo, Palabra e Imagen del Padre, a fin de que puedan hacer pasar a su vida el sentido de lo que oyen, contemplan y realizan en la celebración.

En su nivel subjetivo, lo hace de dos maneras (la segunda se trata en el número siguiente). La primera consiste en suscitar en la asamblea litúrgica el “sentido” cristológico de lo que “oyen, contemplan y realizan” en la celebración.
__________
PLANO SUBJETIVO (2)
(1102) “La Palabra de Dios” < “respuesta de fe”
1102 "La fe se suscita en el corazón de los no creyentes y se alimenta en el corazón de los creyentes con la palabra de la salvación. Con la fe empieza y se desarrolla la comunidad de los creyentes" (PO 4). El anuncio de la Palabra de Dios no se reduce a una enseñanza: exige la respuesta de fe, como consentimiento y compromiso, con miras a la Alianza entre Dios y su pueblo. Es también el Espíritu Santo quien da la gracia de la fe, la fortalece y la hace crecer en la comunidad. La asamblea litúrgica es ante todo comunión en la fe.

Es la segunda manera del nivel subjetivo. Entendemos para creer. La liturgia no se agota en la enseñanza, sino que exige “el consentimiento y el compromiso con miras a la alianza entre Dios y su pueblo” que ella misma expresa y realiza.
_________
PLANO OBJETIVO- PLANO SUBJETIVO 

(1103) “La Anámnesis” o Memorial
1103 La Anámnesis. La celebración litúrgica se refiere siempre a las intervenciones salvíficas de Dios en la historia. "El plan de la revelación se realiza por obras y palabras intrínsecamente ligadas;...las palabras proclaman las obras y explican su misterio" (DV 2). En la Liturgia de la Palabra, el Espíritu Santo "recuerda" a la Asamblea todo lo que Cristo ha hecho por nosotros. Según la naturaleza de las acciones litúrgicas y las tradiciones rituales de las Iglesias, una celebración "hace memoria" de las maravillas de Dios en una Anámnesis más o menos desarrollada. El Espíritu Santo, que despierta así la memoria de la Iglesia, suscita entonces la acción de gracias y la alabanza (Doxología).

Es la segunda forma en que el Espíritu nos “recuerda” el misterio de Cristo. Lo hace cuando cada acción litúrgica, según su naturaleza, hace memoria de las mirabilia Dei –nivel objetivo- y ese memorial suscita nuestra alabanza, acción de gracias y súplica –nivel subjetivo-. 
Parece provechoso que los Alumnos aprendan a distinguir en cada plegaria eucarística, en ca-da sacramento y en las restantes acciones litúrgicas, esta doble manera peculiar de expresar el memorial.
_________
TERCER PÁRRAFO

El Espíritu actualiza el misterio de Cristo o “hace presente y actualiza el misterio de Cristo por su poder transformador”

(1104) Número introductorio. El misterio cristológico que el Espíritu ha “recordado” a la asamblea litúrgica, ahora lo “hace presente”
1104 La Liturgia cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos salvaron, sino que los actualiza, los hace presentes. El Misterio pascual de Cristo se celebra, no se repite; son las celebraciones las que se repiten; en cada una de ellas tiene lugar la efusión del Espíritu Santo que actualiza el único Misterio.
Siendo lo único que redime, el misterio “no puede permanecer en el pasado” (1085) y por eso quiere Dios que al modo humano –sacramental o accesible al hombre a través de sus sentidos- se ofrezca a los hombres en todo tiempo y lugar.  De ahí que las celebraciones se repitan, pero no la acción redentora de Cristo en la cruz gloriosa, o sea el acontecimiento vivido por una persona divina, que participa de la eternidad divina y que por tanto “se mantiene eternamente presente” (1085). El texto dedicará dos números al nivel objetivo de esta actualización y un tercero a su nivel subjetivo.
__________
(1105) “La Epíclesis”
PLANO OBJETIVO-PLANO SUBJETIVO 

1105 La Epíclesis ("invocación sobre") es la intercesión mediante la cual el sacerdote suplica al Padre que envíe el Espíritu santificador para que las ofrendas se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo y para que los fieles, al recibirlos, se conviertan ellos mismos en ofrenda viva para Dios.

Se da ante todo la definición nominal de este acto litúrgico según su expresión griega: llamado sobre, que en la tradición latina es invocatio o llamado hacia lo profundo de 
Entrando en el nivel objetivo, se pasa a la definición real como súplica al Padre para “que envíe al Espíritu santificador”. El número se limita a la epíclesis eucarística, pero en realidad en toda acción litúrgica sacramental, de modo más o menos explícito, la anámnesis de Cristo redentor es indisociable de la epíclesis del Espíritu santificador [aclarado en n.1106 infra].

La epíclesis tiene además dos finalidades, bien explícitas en la liturgia eucarística, no siempre tan explícitas en otras acciones litúrgicas: una es la referida a la santificación de la materia sacramental, a fin de que el ritual en su realidad objetiva haga realmente presente al Señor y su redención; la otra finalidad es la referida a los participantes de la liturgia, para que como sujetos de la acción sacramental reciban los frutos de la redención convirtiéndose en imagen del Redentor. 

Como en el caso de la anámnesis (1103) también acá parece provechoso que los Alumnos aprendan a distinguir en cada plegaria eucarística, en cada sacramento y en las restantes acciones litúrgicas, su manera peculiar de expresar la epíclesis.
__________
PLANO OBJETIVO EN LA LITURGIA EUCARÍSTICA 
(1106) Testimonio sobre el sentido de la epíclesis
1106 Junto con la Anámnesis, la Epíclesis es el centro de toda celebración sacramental, y muy particularmente de la Eucaristía: Preguntas cómo el pan se convierte en el Cuerpo de Cristo y el vino... en Sangre de Cristo. Te respondo: el Espíritu Santo irrumpe y realiza aquello que sobrepasa toda palabra y todo pensamiento... Que te baste oír que es por la acción del Espíritu Santo, de igual modo que gracias a la Santísima Virgen y al mismo Espíritu, el Señor, por sí mismo y en sí mismo, asumió la carne humana (S. Juan Damasceno, De fide orthodoxa, IV, 13).

Se aclara que la epíclesis asociada a la anámnesis pertenece al núcleo de toda celebración sacramental e insistiendo en la epíclesis eucarística, como (1105), se cita un testimonio patrístico sobre su sentido.
___________
PLANO SUBJETIVO 
(1107) La Epíclesis  
1107 El poder transformador del Espíritu Santo en la Liturgia apresura la venida del Reino y la consumación del Misterio de la salvación. En la espera y en la esperanza nos hace realmente anticipar la comunión plena con la Trinidad Santa. Enviado por el Padre, que escucha la epíclesis de la Iglesia, el Espíritu da la vida a los que lo acogen, y constituye para ellos, ya desde ahora, "las arras" de su herencia (Cf. Ef 1,14; 2 Co 1,22).

Partiendo de otra de las dimensiones del nivel objetivo de la epíclesis (“apresura la venida del Reino y la consumación del Misterio de la salvación”) el número desarrolla su nivel subjetivo en dos aspectos: causa la gracia (“da la vida a los que lo acogen”; “se trata de que los fieles vivan” del Misterio de Cristo [1068]) y por tanto otorga la prenda de la gloria (“y constituye para ellos, ya desde ahora, las arras de su herencia”). Se aclara, al pasar, que la epíclesis, como las acciones pneumatológicas en los párrafos anteriores, es también acción de la Iglesia, con lo cual se nos abre al párrafo siguiente.
__________ 
CUARTO Y ÚLTIMO PÁRRAFO

El Espíritu pone en comunión con el misterio de Cristo o “une [a] la Iglesia a la vida y a la misión de Cristo”

A diferencia de los párrafos segundo y tercero, pero a semejanza del párrafo primero, no tiene éste párrafo un número introductorio. Trata de la acción del Espíritu que, habiendo preparado a la asamblea litúrgica para el encuentro con el Señor –primer párrafo-; recordándole el misterio de Cristo como el único que la salva y glorifica al Padre –segundo párrafo-; haciéndolo realmente presente por la anámnesis asociada a la epíclesis –tercer párrafo-, ahora concreta plenamente aquel encuentro mediante el don aglutinante de la comunión. Lo hace tratando en sus dos números, respectivamente, ambos planos de esta comunión.

PLANO OBJETIVO 

(1108) Comunión como común-unión a la “vida” de Cristo, por tanto con la Trinidad Santa y los hermanos  
1108 La finalidad de la misión del Espíritu Santo en toda acción litúrgica es poner en comunión con Cristo para formar su Cuerpo. El Espíritu Santo es como la savia de la viña del Padre que da su fruto en los sarmientos (Cf. Jn 15,1-17; Ga 5,22). En la Liturgia se realiza la cooperación más íntima entre el Espíritu Santo y la Iglesia. El Espíritu de Comunión permanece indefectiblemente en la Iglesia, y por eso la Iglesia es el gran sacramento de la comunión divina que reúne a los hijos de Dios dispersos. El fruto del Espíritu en la Liturgia es inseparablemente comunión con la Trinidad Santa y comunión fraterna (Cf. 1 Jn 1,3-7).

El número se vale, para explicar este nivel, de tres categorías eclesiológicas: la imagen paulina del cuerpo (la epíclesis quiere ponernos “en comunión con Cristo para formar su Cuerpo”) y la imagen joánica de la vid y los sarmientos (en la epíclesis, el Espíritu es “como la savia de la viña del Padre…”). Pero dado que esta acción del Espíritu causa una unión profunda entre Liturgia e Iglesia, se apela finalmente también a una categoría eclesiológica de raíz litúrgica: debido a los sacramentos, en el ámbito de la economía sacramental de salvación, la Iglesia gracias al Espíritu de comunión que permanece indefectiblemente en ella “es el gran sacramento de la comunión divina” para los hijos de Dios dispersos. 

Se vuelve también a una afirmación ya presentada anteriormente (1067.1071.1091): la Iglesia no permanece inactiva en esta acción del Espíritu para con Ella, sino que libremente se une a la misma en una verdadera cooperación, obra común o sinergia; pero lo nuevo en este número es que dicha cooperación, en cuanto se da en la Liturgia, es la más íntima que pueda darse entre Espíritu e Iglesia.
Finalmente, como siempre lo atestiguan los Santos en la comunión de los santos, se enseña que ambos frutos de esta acción del Espíritu, comunión con la Trinidad y comunión fraterna, son inseparables.
___________

PLANO SUBJETIVO 

(1109) Comunión como común-unión a la “misión” de Cristo  
1109 La Epíclesis es también oración por el pleno efecto de la comunión de la Asamblea con el Misterio de Cristo. "La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo" (2 Co 13,13) deben permanecer siempre con nosotros y dar frutos más allá de la celebración eucarística. La Iglesia, por tanto, pide al Padre que envíe el Espíritu Santo para que haga de la vida de los fieles una ofrenda viva a Dios mediante la transformación espiritual a imagen de Cristo, la preocupación por la unidad de la Iglesia y la participación en su misión por el testimonio y el servicio de la caridad.

El número se refiere a los frutos de la comunión objetiva “más allá de la celebración eucarística” (por el contexto, interpretamos que estos frutos han de esperarse de cualquiera de las celebraciones litúrgicas).

Se considera en primer lugar el fruto subjetivo ascendente de toda liturgia, o sea, según el lenguaje paulino, toda la vida transformada en culto de Dios u “ofrenda viva” al Padre; luego el fruto subjetivo descendente, en una triple caracterización: santidad, solicitud por la unidad de la Iglesia, testimonio y servicio de la caridad. Estos frutos ya se adelantaban en la presentación del concepto amplio de Liturgia y su etimología en los números introductorios del Catecismo (cfr. por ejemplo, nn.1068.1070.1072).

_______________________

Bibliografía Complementaria:
Edgardo Morales, Los Sacramentos Divinos Misterios (Acciones de Cristo, Obra del Espíritu y su Iglesia), San Benito, Buenos Aires, 2007

Raniero Cantalamessa, Ven Espíritu Creador (Meditaciones sobre el Veni Creator), Ed Paulinas, Buenos Aires, [1998] 2010 

Luis Alessio, La Liturgia como Epíclesis, Basileia, Buenos Aires, 1997, [en: Mario Enrique Sacchi, Ministerium Verbi, Estudios dedicados a Monseñor Héctor Aguer en ocasión del XXV aniversario de su ordenación sacerdotal]
A. M. Triacca, art. Espíritu Santo, NDL

B. Neunheuser, art. Memorial, NDL

� Puede consultarse con provecho Vagaggini, op.cit., Cap. VII


� San Atanasio, Ad Serap. I 28; cfr. Vagaggini, op.cit. nota 23


� San Ireneo, Adv. haer. III 24,1


 


� Para la Liturgia como opus o actio, cfr. antes la definición nominal de Liturgia, Guía 1, y CIC nn.1067-1069 





PAGE  
84

